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			FINALES DEL PERÍODO CRETÁCICO, 
HACE 70 MILLONES DE AÑOS 
Costa de la masa continental 




			euroasiática-norteamericana (océano Pacífico) 




			 




			Desde que la niebla de la madrugada había empezado a levantarse, se sentían observados. El rebaño de Shantungosaurus llevaba toda la mañana pastando a lo largo de la costa envuelta en bruma. Los reptiles, los mayores del género de los Hadrosaurus con sus más de trece metros de longitud desde el pico de pato hasta la punta de la cola, se atiborraban de las abundantes algas marinas que la marea arrojaba sin cesar a la orilla. Los Hadrosaurus levantaban con frecuencia la cabeza con el aire nervioso de un rebaño de ciervos, atentos a los ruidos del bosque cercano, y observaban los árboles umbríos y la densa vegetación, dispuestos a huir al primer indicio de un movimiento sospechoso. 




			En las lindes de la playa, oculto entre los altos árboles y los tupidos matorrales, un par de ojos rojos y de reptil seguía al grupo. El Tyrannosaurus rex, el mayor y más mortífero de todos los carnívoros terrestres, se alzaba siete metros del suelo del bosque. Mientras observaba la escena temblando de pura adrenalina, la baba le rezumaba de la boca. Dos Hadrosaurus acababan de aventurarse en las aguas poco profundas y, con la cabeza a ras de estas, pacían entre las espesas masas de algas. 




			El depredador surgió de improviso de entre los árboles; sus ocho toneladas apisonaron la arena e hicieron temblar la tierra con cada paso. Los Hadrosaurus se alzaron sobre las patas traseras y se dispersaron en direcciones opuestas a lo largo de la orilla. Los dos que se habían internado en el agua volvieron la cabeza y vieron al carnívoro aproximarse a la carrera con las mandíbulas abiertas, los colmillos a la vista y un rugido que helaba los huesos y ahogaba el rumor de las olas. El par de Hadrosaurus se volvió e, instintivamente, se internó en aguas más profundas para escapar. Extendieron sus largos cuellos hacia delante y echaron a nadar, batiendo el agua con las patas para mantenerse a flote, con la cabeza erguida. 




			El Tyrannosaurus rex se lanzó tras ellos, rompiendo las olas y adentrándose en las aguas. Sin embargo, en la persecución de sus presas, las patas del Tyrannosaurus rex se hundieron en el cieno del fondo marino. El musculoso depredador, a diferencia de los Hadrosaurus, no podía nadar y se quedó irremediablemente varado en el fango. 




			Los Hadrosaurus nadaban aguas adentro y habían escapado a un depredador, pero pronto deberían enfrentarse a otro. 




			Los dos metros de aleta dorsal gris se alzaron poco a poco de la superficie marina y cruzaron la estela de los reptiles deslizándose en silencio. La corriente que creaba la enorme mole del animal empezó a arrastrar a los Hadrosaurus hacia aguas aún más profundas. Estos, ante el repentino suceso, se dejaron llevar por el pánico. Preferían jugarse sus posibilidades con el Tyrannosaurus, pues en aquellas aguas profundas acechaba una muerte segura. Se volvieron, batiendo las patas y agitando la cola frenéticamente en el agua hasta que se posaron de nuevo sobre el limo tranquilizador. 




			El Tyrannosaurus rex emitió un gruñido atronador. Con el agua hasta el tórax, el depredador se debatía por no seguir hundiéndose en el blando lecho marino. Los Hadrosaurus se separaron, cada cual en una dirección, y pasaron a quince metros del frustrado cazador, que hizo ademán de lanzarse contra ellos y abrió sus temibles mandíbulas con un aullido de rabia al ver que sus presas escapaban. Los Hadrosaurus salvaron a saltos las olas más pequeñas, ganaron la playa a duras penas y se dejaron caer sobre la arena cálida, incapaces de moverse de puro agotamiento. Desde allí, los dos animales volvieron la cabeza para observar una vez más a su frustrado asesino. 




			En aquellos momentos, el Tyrannosaurus apenas mantenía su enorme cabeza unos palmos por encima del agua. Loco de rabia, sacudía la cola furiosamente intentando liberar una de las patas traseras. Entonces, de repente, dejó de debatirse y volvió la vista hacia el mar abierto. A través de la bruma gris, hendiendo las oscuras aguas, se acercaba la gran aleta dorsal. 




			El Tyrannosaurus rex ladeó la cabeza y se quedó absolutamente quieto; de improviso, cuando ya era demasiado tarde, se dio cuenta de que había entrado en los dominios de un cazador superior a él. Por primera y última vez en su vida, el Tyrannosaurus se sintió atenazado por el miedo. 




			Si el depredador atrapado era la criatura más aterradora que jamás había deambulado por la Tierra, el Carcharodon megalodon era, sin ninguna discusión, el dueño y señor de los mares. Los ojos encarnados del Tyrannosaurus siguieron el desplazamiento de la aleta dorsal gris y notaron el cambio de la corriente causado por la mole invisible que daba vueltas a su alrededor. La aleta desapareció bajo las aguas enturbiadas. El Tyrannosaurus rex emitió un gruñido grave mientras escrutaba la niebla. La imponente aleta dorsal emergió de nuevo. Esta vez fue directamente hacia él y la fiera terrestre rugió y se agitó, abriendo y cerrando las mandíbulas en una protesta inútil. 




			Desde la playa, los dos Hadrosaurus exhaustos contemplaron cómo su cazador era arrastrado hacia el océano y su cabeza enorme desaparecía bajo las olas con un gran chapoteo. Al cabo de un momento, el Tyrannosaurus rex emergió otra vez y emitió un gemido de agonía en el instante en que las mandíbulas de su cazador aplastaban su caja torácica. Un manantial de sangre brotó de su boca. 




			El poderoso Tyrannosaurus rex desapareció definitivamente bajo las aguas agitadas teñidas de escarlata. Pasó un largo rato hasta que el mar recuperó la calma. Los Hadrosaurus se incorporaron y se dirigieron lentamente hacia los árboles. De pronto, sobresaltados, se volvieron. Hubo una explosión en el agua y de ella surgió, con el Tyrannosaurus rex atenazado en su boca gigantesca, el gran tiburón de veinte metros. Era casi tres veces mayor que su presa. Su cabeza enorme y su torso musculoso se agitaron en un escorzo como si quisiera mantenerse suspendido sobre las olas. A continuación, en una demostración increíble de fuerza bruta, agitó al reptil de un lado a otro entre sus dientes aserrados, de casi veinticinco centímetros de longitud, enviando una rociada de agua roja y chorros de sangre en todas direcciones. Las veintidós toneladas del Megalodon y su presa mutilada cayeron de nuevo al mar con gran estrépito y levantaron a su alrededor un inmenso muro de agua. 




			Ningún otro carroñero se acercó al Megalodon mientras comía en las aguas tropicales. El tiburón era un animal de temperamento insociable y territorial. Se apareaba cuando debía y mataba a sus crías cuando tenía ocasión, pues la única amenaza a su dominio procedía de los de su propia especie. Podía adaptarse y sobrevivir a las catástrofes naturales y a los cambios climáticos que causarían la extinción en masa de los reptiles gigantes y de incontables especies de mamíferos prehistóricos. Y, aunque su número acabaría por reducirse, algunos de sus miembros sobrevivirían, aislados del mundo del hombre, cazando en la oscuridad de las profundidades oceánicas. 
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			8 DE NOVIEMBRE DE 1997. 19.42 HORAS 




			Instituto Scripps, Anderson Auditorium  


				

			La Jolla, California 




			 




			—Imaginen un gran tiburón blanco que midiera entre quince y veinte metros y pesara cerca de veinte toneladas. ¿Son capaces de imaginarlo? —El profesor Jonas Taylor miró a su audiencia, de casi seiscientas personas, e hizo una breve pausa para atraer la atención general—. A mí también me cuesta, a veces, pero tal monstruo existió. Solo su cabeza era, probablemente, más grande que una furgoneta Dodge Ram. Sus mandíbulas podrían haber atrapado y engullido a cuatro hombres adultos a la vez. Y qué decir de los dientes: afilados como cuchillas, de dieciocho a veintidós centímetros de longitud, con los bordes aserrados de un cuchillo para carne de acero inoxidable. 




			El paleontólogo sabía que había captado la atención de los asistentes. A sus cuarenta y dos años, hacía varios que había regresado al instituto, aunque no había imaginado que acabaría pronunciando conferencias ante una audiencia tan numerosa. Jonas sabía que sus teorías eran controvertidas y que entre su audiencia tenía tantos detractores como defensores. Se aflojó un poco el cuello de la camisa e intentó relajarse. 




			—La siguiente diapositiva, por favor. ¡Ah! Aquí tenemos una representación a escala de un submarinista de un metro ochenta junto un gran tiburón blanco de cinco metros y nuestro Carcharodon megalodon, de veinte. Creo que esto nos proporciona una idea bastante exacta de por qué los científicos se refieren a esa especie como el rey de todos los depredadores. 




			Jonas cogió el vaso de agua y tomó un sorbo. 




			—Los dientes fosilizados recogidos por el mundo demuestran que esta especie dominó los océanos durante setenta millones de años. Pero lo realmente interesante es que tenemos constancia de que sobrevivió a los cataclismos que se produjeron hace unos cuarenta millones de años, cuando perecieron los dinosaurios y la mayoría de especies de peces prehistóricos. De hecho, hay dientes de Megalodon que indican que estos depredadores desaparecieron hace solo cien mil años. Desde la perspectiva geológica, eso es un abrir y cerrar de ojos. 




			Un estudiante graduado de veintiséis años levantó la mano. 




			—Profesor Taylor, si estaban vivos hace cien mil años, ¿por qué se extinguieron? 




			Jonas respondió con una sonrisa: 




			—Ese, amigo mío, es uno de los grandes misterios del mundo de la paleontología. Algunos científicos creen que el elemento principal de la dieta del animal fueron los peces grandes de movimientos lentos y que no pudieron adaptarse a las especies, más pequeñas y veloces, que existen hoy día. Según otra teoría, el descenso de temperatura del agua oceánica contribuyó a la desaparición de esos depredadores. 




			Un hombre mayor levantó la mano desde su asiento de la primera fila. Jonas lo reconoció: era un antiguo colega de Scripps. Un antiguo crítico. 




			—Profesor Taylor, creo que nos gustaría oír cuál es su teoría de la desaparición del Carcharodon megalodon. 




			Unos murmullos de aprobación siguieron a estas palabras. Jonas se aflojó el cuello de la camisa un poco más. Rara vez llevaba traje, y aquel, con sus dieciocho temporadas ya, había visto días mejores. 




			—Quienes entre ustedes me conocen o siguen mi trabajo saben que mis opiniones difieren de las de la mayoría de paleontólogos. Numerosos especialistas en mi campo pierden mucho tiempo elaborando teorías de por qué no existe una especie en particular. Yo prefiero plantear por qué una especie que parece extinta podría no estarlo. 




			Su interlocutor de la primera fila se puso en pie. 




			—Señor, ¿está usted diciendo que, en su opinión, el Carcharodon megalodon puede vagar todavía por los océanos? 




			Taylor esperó a que se hiciera el silencio. 




			—No, profesor. Lo único que señalo es que, como científicos, solemos emplear un enfoque muy negativo cuando investigamos ciertas especies extinguidas. Por ejemplo, no hace tanto era opinión unánime entre los científicos que el celacanto, una especie de pez con aletas lobuladas que perduró durante trescientos millones de años, se había extinguido hace setenta millones. Pero en 1938 un pescador sacó un celacanto vivo de las profundas aguas oceánicas frente a Sudáfrica. Ahora, los científicos observan metódicamente a estos «fósiles vivientes» en su hábitat natural. 




			El profesor oyente se levantó otra vez entre murmullos de los asistentes. 




			—Profesor Taylor, todos conocemos el episodio del descubrimiento del celacanto, pero hay mucha diferencia entre un pez de metro y medio que se alimenta en los fondos marinos y un depredador de veinte metros. 




			Jonas consultó el reloj y advirtió que era tarde y se estaba extendiendo demasiado. 




			—Sí, profesor, estoy de acuerdo, pero yo solo decía que prefiero investigar las posibilidades de supervivencia de una especie en lugar de buscar las razones que llevaron a su extinción. 




			—Y yo vuelvo a preguntarle, señor, cuál es su opinión acerca del Megalodon. 




			Se oyeron más murmullos. Jonas se enjugó el sudor de la frente; Maggie lo iba a matar. 




			—Muy bien. En primer lugar, estoy en absoluto desacuerdo con la teoría que considera al Megalodon incapaz de capturar una presa más rápida. Hemos observado que la aleta caudal del gran tiburón blanco, el primo moderno del Megalodon, es el diseño más eficaz para propulsar un cuerpo por el agua. Sabemos que existían hace cien mil años, y entonces, como en la actualidad, el depredador habría tenido una abundante provisión de cetáceos de movimientos más lentos de los que alimentarse. En cambio, comparto la idea de que el descenso de las temperaturas oceánicas afectó a esos animales. ¿Puede pasar a la siguiente diapositiva, por favor? Lo siento, una más. 




			Arriba apareció una diapositiva en la que se mostraban distintas partes del planeta. 




			—Estos mapas reflejan que las masas continentales de nuestro planeta se mueven constantemente como resultado del desplazamiento de siete grandes placas tectónicas. Este mapa —Jonas señaló el centro del diagrama— muestra el aspecto de la Tierra hace más de cuarenta millones de años, durante el Eoceno. Como vemos, la masa de tierra que se convertiría en la Antártida se separó de América del Sur por esa época y derivó hacia el Polo Sur. Al desplazarse hacia los polos, los continentes perturbaron la circulación del calor oceánico; en pocas palabras, una tierra que perdía calor con facilidad reemplazó la masa de agua que lo conservaba. Conforme aumentaba el enfriamiento, la tierra acumulaba nieve y hielo, lo cual disminuyó todavía más las temperaturas del globo y el nivel de los mares. Como la mayoría de ustedes sabrá, el factor más importante que controla la distribución geográfica de una especie marina es la temperatura del océano. 




			»Pues bien, con el descenso de la temperatura del agua, las corrientes tropicales cálidas empezaron a sobrecargarse de sal y a desplazarse a mayor profundidad. Así, en resumen, las capas de agua más superficiales de los océanos eran más frías y por debajo de ellas circulaba una corriente tropical cargada de sal. 




			»Por la ubicación de los restos fosilizados del Megalodon, sabemos que habitaba aguas tropicales más cálidas, tal vez debido a que sus fuentes de alimento se habían adaptado al descenso de temperatura desplazándose también a las corrientes oceánicas tropicales, más profundas. También sabemos que el Carcharodon megalodon sobrevivió a los cambios climáticos que acabaron con los dinosaurios hace unos cuarenta millones de años. 




			»Ahora bien, hace unos dos millones de años, nuestro planeta experimentó su última glaciación. Como verán en este diagrama, las corrientes tropicales profundas que habían proporcionado refugio a muchas especies marinas se interrumpieron de repente. Como consecuencia, la mayoría de especies de peces prehistóricos, incluido el Carcharodon megalodon, pereció al no conseguir adaptarse a la caída extrema de las temperaturas oceánicas. 




			Desde su asiento, el profesor apostilló: 




			—Entonces, profesor Taylor, usted se inclina a pensar que el Megalodon se extinguió como resultado de los cambios climáticos... —El hombre sonrió, satisfecho de sí mismo. 




			—No exactamente. Recuerde lo que he dicho: prefiero especular sobre el porqué una especie podría existir todavía. Hace unos quince años, formé parte de un equipo científico pionero en los estudios de las fosas oceánicas. Estas fosas forman la zona hadal, una parte del océano Pacífico de la cual los científicos no saben prácticamente nada. Descubrimos que tales fosas se producen en los bordes de dos placas oceánicas, donde una placa se desliza bajo la otra en un proceso que se denomina «subducción». Dentro de estas fosas, de las fuentes hidrotermales emanan aguas ricas en minerales a temperaturas que en ocasiones superan los trescientos setenta grados centígrados. Así, en alguno de los puntos más profundos del Pacífico, es posible que se forme una corriente de agua tropical en el propio fondo oceánico. Y, con gran sorpresa por nuestra parte, descubrimos que las fuentes hidrotermales sustentaban nuevas formas de vida nunca antes imaginadas. 




			Una mujer de mediana edad se puso en pie y preguntó con voz excitada: 




			—¿Descubrió usted algún Megalodon? 




			Jonas sonrió y aguardó a que se acallaran las risas de la concurrencia: 




			—No, señora. Pero permítame mostrarle algo que se descubrió en 1873 y que quizá le resulte interesante. —Jonas sacó de detrás del podio una vitrina del tamaño de dos cajas de zapatos—. Lo que tengo aquí es un diente fosilizado de Carcharodon megalodon. Buceadores y rastreadores de playas han encontrado miles de huesos fosilizados como este. Algunos tienen casi cincuenta millones de años. Este en concreto es especial porque, en realidad, no es muy antiguo. Fue recuperado por el primer barco de exploración oceánica de verdad, el HMS Challenger británico. ¿Pueden ver estos nódulos de manganeso? —Jonas indicó unas incrustaciones negras en el diente—. Análisis recientes de estas capas de manganeso indican que el dueño del diente vivió a finales del Pleistoceno o a principios del Holoceno. En otras palabras, este diente tiene apenas diez mil años de antigüedad, y fue dragado del punto más profundo de la tierra, la sima Challenger, en la fosa de las Marianas. 




			Los asistentes prorrumpieron en murmullos. 




			—¡Profesor! ¡Profesor Taylor! 




			Todos los ojos se volvieron hacia una mujer de origen asiático situada al fondo del auditorio. Jonas la miró y su belleza le impresionó. Había algo en ella que le resultaba familiar. 




			—Sí, adelante, por favor —respondió Jonas y, con un ademán, pidió silencio al público. 




			—Profesor, ¿sugiere usted que el Megalodon podría existir todavía? 




			Se hizo el silencio. Era la pregunta que el público esperaba. 




			—En teoría, si algunos miembros de la especie penetraron hace dos millones de años en aguas de la fosa de las Marianas, que mantienen una capa profunda de características tropicales como consecuencia de las fuentes hidrotermales, cabe la posibilidad de que una rama de la especie sobreviviera. La existencia de este fósil de diez mil años justifica, ciertamente, las posibilidades. 




			—¡Profesor! —Un hombre de mediana edad, a cuyo lado se sentaba un muchachito que debía de ser su hijo, levantó la mano—. Si esos monstruos existen hoy todavía, ¿cómo es que no hemos visto ninguno? 




			—Buena pregunta. 




			Jonas hizo una pausa. Una atractiva rubia de unos treinta años, bronceada y con una figura impecable, avanzaba por el pasillo central. Su vestido de noche clásico de color topacio dejaba a la vista unas largas piernas. Tras ella iba su acompañante, que también rondaba la treintena y llevaba esmoquin y se peinaba con una cola de caballo. La pareja ocupó los dos asientos vacíos reservados en la primera fila. Jonas recobró el dominio de sí mismo y esperó a que su esposa y su mejor amigo se acomodaran. 




			—Lo siento. Preguntaba usted cómo es que no hemos visto ningún Megalodon, en el supuesto de que todavía exista alguno. En primer lugar, si ese animal habitara, efectivamente, en las aguas más profundas de la fosa de las Marianas, no podría abandonar esa capa cálida del fondo. La sima Challenger, en esa fosa, alcanza los once kilómetros. Por encima de la capa cálida, el agua está casi en el punto de congelación. No podría sobrevivir al frío durante el tiempo necesario para alcanzar la superficie. 




			»Asimismo, como sucede con el resto de tiburones, resulta sumamente difícil que un Megalodon, o de hecho cualquier tiburón, deje rastros de su existencia, sobre todo en el abismo. A diferencia de los mamíferos, los tiburones no flotan hasta la superficie cuando mueren, ya que sus cuerpos tienen una densidad específica mayor que la del agua de mar y su esqueleto se compone exclusivamente de cartílagos. Así, a diferencia de los dinosaurios y de muchas especies de peces con huesos, no quedan restos de Megalodon que investigar; solo sus horrendos dientes fosilizados. 




			Jonas captó la mirada de Maggie y le pareció que le traspasaba el cráneo. 




			—Otro dato acerca de la fosa de las Marianas. El hombre solo se ha aventurado a bajar al fondo en dos ocasiones; estas expediciones se realizaron en 1960 y ambas veces en batiscafo, lo cual significa que, sencillamente, bajamos a plomo y fuimos izados, sin más. La verdad es que nunca se ha efectuado una exploración de la sima. De hecho, sabemos más de muchas galaxias remotas que de esta zona aislada de dos mil kilómetros cuadrados de extensión situada en el océano Pacífico, a once kilómetros de profundidad. 




			Jonas miró a Maggie y se encogió de hombros. Ella se puso en pie y señaló el reloj. 




			—Tendrán que disculparme, señoras y señores. La charla ha durado un poco más de lo que esperaba y... 




			—Disculpe, doctor Taylor. Una pregunta importante... —Era la mujer asiática otra vez. Parecía perturbada—. Antes de que empezara a estudiar esos Megalodon, su interés se centraba exclusivamente en el pilotaje de sumergibles de grandes profundidades. Me gustaría saber por qué abandonó esa labor en el momento culminante de su carrera profesional. 




			A Jonas le sorprendió lo directo de la pregunta. 




			—Tengo mis razones —respondió y buscó entre los asistentes otra mano alzada. 




			—Espere un momento. —La mujer se había levantado del asiento y avanzaba por el pasillo central—. Tengo que saberlo. ¿Perdió usted los nervios, profesor? Tuvo que haber algún motivo, profesor. Lleva sin subir a un submarino... ¿cuánto tiempo? ¿Siete años? 




			—¿Cómo se llama usted, señorita? 




			—Tanaka. Terry Tanaka. Creo que conoce usted a mi padre, del Instituto Oceanográfico Tanaka. 




			—Sí, claro. De hecho, usted y yo nos conocimos hace algunos años, en un ciclo de conferencias. 




			—Exacto. 




			—Bien, Terry Tanaka, no puedo extenderme en detalles ahora; digamos solo que decidí retirarme del pilotaje de sumergibles de grandes profundidades para poder pasar más tiempo investigando especies prehistóricas como el Megalodon. —Jonas recogió sus notas—. Si no hay más preguntas... 




			—¡Doctor Taylor! —Un hombre casi calvo con gafas de montura metálica fina se levantó en la tercera fila. Tenía las cejas pobladas y oblicuas de un duende y una sonrisa tensa en el rostro—. Por favor, una última pregunta, si es posible. Como usted ha dicho, las dos expediciones tripuladas a la fosa de las Marianas se realizaron en 1960, pero ¿no es cierto que ha habido descensos más recientes en la sima Challenger? 




			—¿Cómo dice? —Jonas miró fijamente al hombre. 




			—Usted mismo hizo varias inmersiones en la zona. 




			Jonas enmudeció. Los asistentes empezaron a murmurar de nuevo. El hombre levantó sus pobladas cejas y se afianzó las gafas. 




			—En 1989, profesor. Mientras trabajaba para la Marina, ¿no es cierto? 




			—Yo no... no estoy seguro de entender... —Jonas dirigió una mirada a su esposa. 




			—Pero usted es el profesor Jonas Taylor..., ¿verdad? —El hombre desplegó una sonrisa de relamida satisfacción mientras el público soltaba una risilla. 




			—Mire, lo siento, tengo que irme ahora mismo. Debo acudir a otro compromiso. Gracias a todos por su asistencia. 




			Cuando el conferenciante abandonó el podio, se oyeron algunos aplausos entre los murmullos generales. Pronto se le acercaron estudiantes con preguntas, científicos con teorías propias y viejos colegas desesperados por saludarle antes de marcharse. Jonas estrechó todas las manos que pudo y se disculpó por tener que irse. 




			El hombre de la cola de caballo y esmoquin asomó la cabeza entre la multitud. 




			—¡Eh, Jonas! El coche está aparcado ahí fuera. Maggie dice que debemos marcharnos ya. 




			Jonas asintió y terminó de firmar un libro para un admirador. Después, se apresuró hacia la salida trasera del auditorio, donde su esposa, Maggie, esperaba impaciente. 




			Cuando llegó a la puerta vio de reojo a Terry Tanaka, que lo observaba desde detrás del grupo que se desplazaba con él. Sus ojos parecían dos teas encendidas, fijos en los de Jonas, mientras sus labios formaban unas palabras: «Tenemos que hablar». Él señaló el reloj y se encogió de hombros. Esa noche no estaba dispuesto a soportar más asaltos verbales. 




			Como en respuesta al mudo diálogo, su esposa exclamó desde la puerta: 




			—¡Jonas, vámonos! 




			

	    




 	

	      

	    	

	    	 


	    	

            El águila de oro 




			 




			Estaban recorriendo la península de Coronado en la limusina de Bud Harris. Jonas iba sentado frente a sus dos compañeros. Bud hablaba en voz baja por el teléfono del coche mientras, con los dedos, jugueteaba como una escolar con la cola de caballo. A Maggie se la veía muy cómoda en el amplio asiento de cuero, con las piernas largas y bien torneadas cruzadas y una copa de champán entre los dedos. «Se ha acostumbrado al dinero», pensó Jonas. La imaginó en biquini, bronceándose en el yate de Bud. 




			—Antes te daba miedo el sol —dijo. 




			—¿A qué viene eso? 




			—Tu bronceado... 




			—Queda bien en la cámara. —Maggie lo miró fijamente. 




			—El melanoma no queda tan bien. 




			—No empecemos, Jonas. No estoy de humor. Es la noche más importante de mi carrera y prácticamente he tenido que arrancarte de esa conferencia. Hace un mes que sabías que tenías esta cena y te presentas con ese traje que ya tiene veinte años. 




			—Maggie, era mi primera intervención en un ciclo de conferencias desde hace más de dos años y tú apareces pavoneándote por el pasillo... 




			—¡Eh, chicos, venga! —Bud colgó el teléfono del coche y levantó las manos—. Vamos a calmarnos todos un momento. Maggie, esta noche también era importante para Jonas; tal vez deberíamos haber esperado en el coche. 




			Jonas guardó silencio, pero Maggie no había terminado. 




			—¡He esperado esta oportunidad durante años! ¡He trabajado como una esclava mientras te veía arrojar tu carrera por la borda! Ahora es mi turno y, si no quieres estar presente, me da igual. Puedes esperar en la maldita limusina. Bud me acompañará esta noche, ¿verdad? 




			—A mí no me metáis en esto —dijo él. 




			Enfurruñada, Maggie volvió el rostro hacia la ventanilla. El ambiente se llenó de tensión y Bud, finalmente, rompió el silencio. 




			—Henderson opina que eres la favorita. Si ganas, este podría ser el momento decisivo de tu carrera. 




			Maggie se volvió y consiguió evitar que se le escapara una mirada a su esposo. 




			—Ganaré —declaró, desafiante—. Sé que ganaré. Ponme otra copa. 




			Bud sonrió, llenó la copa de Maggie y ofreció la botella a Jonas. 




			Este la rechazó con un gesto de la cabeza y volvió a arrellanarse en su asiento, con la mirada fija en su esposa. 




			 




			Jonas Taylor y Maggie se habían conocido casi nueve años antes, en Massachusetts, cuando él se preparaba como piloto de sumergibles de grandes profundidades en el Instituto Oceanográfico Woods Hole. Maggie estaba en el último curso de la Universidad de Boston, donde terminaba la licenciatura en Periodismo. Durante un tiempo, la rubia jovencita había probado tenazmente a labrarse una carrera como modelo, pero le faltaba la estatura necesaria. Entonces decidió dedicarse al periodismo de divulgación. 




			Maggie había leído algunos artículos sobre Jonas Taylor y sus aventuras en el sumergible Alvin y lo había considerado un buen personaje para el periódico de la universidad. Sabía que el hombre era una pequeña celebridad por derecho propio y le pareció guapo, con un cuerpo atlético. 




			A Jonas Taylor le asombró que alguien como Maggie se interesara por el buceo. Su carrera profesional le había dejado poco tiempo para la vida social y, al ver que la bonita rubia mostraba interés por él, Jonas aprovechó la oportunidad. Empezaron a salir casi de inmediato y él la invitó a las islas Galápagos como integrante del equipo de exploración del Alvin durante las vacaciones de primavera de su último año en la universidad. Incluso le permitió acompañarlo en una de las inmersiones a la fosa de las Galápagos. 




			Maggie estaba impresionada por la influencia que ejercía Jonas entre sus colegas y le encantó la emoción y la sensación de aventura que proporcionaba la exploración oceánica. Diez meses más tarde, se casaron y se mudaron a California, donde Jonas recibió la oferta de incorporarse a un puesto relacionado con la Marina. A Maggie le encantó California. En un abrir y cerrar de ojos se aficionó a la vida de las celebridades y empezó a acariciar la idea de labrarse su propia carrera en los medios de comunicación. Con la ayuda de su marido, estaba segura de poder irrumpir en los media. 




			Pero entonces se produjo el desastre. Jonas pilotaba un nuevo sumergible de grandes profundidades en una expedición de alto secreto de la Marina en la fosa de las Marianas. En la tercera inmersión en la sima, fue presa del pánico y volvió a la superficie demasiado deprisa, sin respetar los tiempos de descompresión. Dos tripulantes murieron y Jonas fue declarado responsable del accidente. El informe oficial habló de «borrachera de las profundidades» y el suceso destruyó la fama de Jonas como argonauta fiable. Aquella fue su última expedición en un sumergible. 




			Maggie no tardó en darse cuenta de que su opción al estrellato corría peligro. Como ya no era capaz de afrontar las tensiones de las inmersiones a grandes profundidades, Jonas se enfrascó en la paleontología y se dedicó a escribir libros y estudios sobre criaturas marinas prehistóricas. Sus ingresos se redujeron rápidamente y Maggie tuvo que cambiar el estilo de vida al que se había acostumbrado. Encontró empleo a tiempo parcial como redactora independiente en varias revistas locales, pero el trabajo era un callejón sin salida. Los sueños de convertirse en una celebridad parecían haber quedado atrás y la vida, de pronto, se le hacía insoportablemente aburrida. 




			Fue entonces cuando Jonas le presentó a Bud Harris, su antiguo compañero de habitación en la universidad. Este tenía treinta y cinco años y había heredado recientemente la empresa naviera de su padre en San Diego. Él y Jonas habían compartido durante tres años un apartamento fuera del campus mientras estudiaban en la Universidad Estatal de Pensilvania y se habían mantenido en contacto después de la graduación. 




			En aquel momento, Maggie trabajaba para el San Diego Register y siempre andaba en busca de historias para sus columnas. Ella y Jonas pensaron que la naviera de Bud daría para un artículo interesante en el suplemento dominical. Maggie pasó un mes con Bud en el puerto y viajó con él a sus instalaciones y talleres en Long Beach, San Francisco y Honolulú. Lo entrevistó a bordo de su yate, asistió a reuniones del consejo directivo, hizo una travesía en su aerodeslizador e incluso pasó una tarde aprendiendo a navegar a vela. 




			El artículo que escribió fue el tema de portada de la revista y convirtió al heterodoxo y pujante millonario en una celebridad local. Su empresa de fletes de San Diego experimentó un crecimiento extraordinario. Y Bud, que no era hombre que olvidara un favor, ayudó a Maggie a conseguir un trabajo de reportera de televisión en una emisora local cuyo propietario, Fred Henderson, era compañero de regatas de Bud. Maggie empezó cubriendo informaciones de dos minutos para las noticias de las diez, pero no tardó mucho en hacerse con un puesto directivo, desde el cual producía programas semanales sobre California y el Oeste. Por fin, era ella quien estaba convirtiéndose en celebridad local. 




			 




			Bud se apeó de la limusina y tendió la mano a Maggie. 




			—Creo que yo también debería tener un premio. ¿Qué opinas, Maggie? ¿Al productor ejecutivo? 




			—¡Ni soñarlo! —replicó ella, al tiempo que devolvía la copa al conductor de la limusina. El alcohol la había tranquilizado un poco y sonrió a Bud mientras el trío ascendía las escaleras—. Si empiezan a darte premios, a mí no me quedará ninguno. 




			Cruzaron la entrada principal del famoso hotel Coronado, bajo una pancarta amarilla que daba la bienvenida a la «Gala de concesión de los XV Premios Media de San Diego». Del techo abovedado de madera del Silver Strand Ballroom colgaban tres enormes arañas de cristal. Una pequeña orquesta tocaba en un rincón mientras los invitados, muy elegantes, picaban aperitivos y sorbían cócteles entre las mesas cubiertas con manteles blancos y dorados. Pronto se serviría la cena. 




			Jonas jamás habría imaginado que un día podría sentirse mal vestido luciendo traje y corbata. Maggie le había hablado de la cena hacía un mes, pero no le había dicho que era una cena de gala. 




			Reconoció entre los presentes a un puñado de gente de televisión, estrellas de las noticias locales. Harold Ray, que a sus cincuenta y cuatro años era el copresentador estrella del noticiario de las diez en Canal 9 Acción, saludó a Maggie con una amplia sonrisa. Ray había contribuido a conseguir la financiación de la cadena para el especial de Maggie sobre los efectos que las perforaciones petroleras en el mar causaban en las migraciones de ballenas a lo largo de la costa de California. El trabajo era uno de los tres que competían por el máximo premio en el apartado de documentales sobre temas ambientales. El de Maggie era el favorito. 




			—Es muy probable que esta noche te lleves el águila a casa, Maggie. 




			—¿Qué te hace pensar eso? 




			—¡Estoy casado con una de las juezas! —respondió Harold con una carcajada. Tras observar la cola de caballo de Bud, preguntó a Maggie si el joven era su marido. 




			—Me temo que no —respondió Bud, al tiempo que le estrechaba la mano. 




			—¿No es qué? ¿No es joven o no es su marido? —Ray volvió a reírse abiertamente. 




			—Es mi... mi productor ejecutivo —dijo Maggie con una sonrisa. Volvió la mirada hacia Jonas y añadió—: Este es mi marido. 




			—Jonas Taylor. Encantado de conocerlo, señor Ray. 




			—¿Taylor? ¿El profesor Jonas Taylor? 




			—Sí. 




			—¿No hicimos un reportaje con usted hace un par de años? Algo relacionado con huesos de dinosaurio en Salton Sea... 




			—Es probable. Había un montón de equipos de noticias allí. Fue un descubrimiento inusual... 




			—Disculpa, Jonas —lo interrumpió Maggie—. Me muero por una copa. ¿Te importaría...? 




			Bud levantó un dedo. 




			—Y un gin-tonic para mí, colega. 




			Jonas miró a Harold Ray. 




			—Para mí nada, profesor. Esta noche soy uno de los presentadores. Una copa más y empezaré a dar las noticias aquí mismo. 




			Jonas se abrió paso hasta la barra. En la sala de baile sin ventanas, el ambiente era húmedo y la chaqueta de lana le resultaba incómoda y calurosa. Pidió una cerveza, una copa de champán y un gin-tonic. El barman sacó del hielo una botella de Carta Blanca. Jonas se enfrió la frente con ella y tomó un largo trago. Después, miró otra vez a Maggie, que seguía riéndose con Bud y Harold. 




			—¿Querrá otra cerveza, señor? 




			Jonas miró la botella y advirtió que la había vaciado. 




			—Ahora tomaré uno de esos —respondió y señaló el gin-tonic. 




			—Nosotros también —dijo una voz a su espalda—. Con lima. 




			Jonas se volvió. Era el hombre calvo de las cejas pobladas, que le miraba por encima de las bifocales de montura metálica con la misma sonrisa tensa en el rostro. 




			—¡Qué casualidad encontrarlo aquí, doctor! 




			—¿Acaso me ha seguido? —Jonas lo miró con suspicacia. 




			—Cielos, no —respondió el individuo al tiempo que cogía un puñado de almendras de la barra. Abarcó la sala en un gesto vago y añadió—: Estoy con la prensa... 




			El barman trajo las copas que le habían pedido. 




			—¿Es candidato a algún premio? —preguntó Jonas, en tono escéptico. 




			—No, no. Soy un mero observador. —El hombre le tendió la mano—. David Adashek, del Science Journal. 




			Jonas le estrechó la mano con cierta reticencia. 




			—Su conferencia me ha entusiasmado. Es fascinante, todo eso del Mega... ¿cómo ha llamado a ese bicho? 




			Jonas dio un sorbo al gin-tonic con la vista fija en el periodista. 




			—¿Qué es lo que quiere, señor? 




			El hombre engulló un puñado de almendras y tomó un trago de su bebida. 




			—Según he deducido, hace siete años realizó usted unas inmersiones en la fosa de las Marianas por encargo de la Marina. ¿Es cierto eso? 




			—Quizá sí o quizá no. ¿Por qué quiere saberlo? 




			—Corre el rumor de que la Marina buscaba un emplazamiento para enterrar los residuos radiactivos de un programa de armas nucleares obsoleto. Estoy seguro de que mis editores tendrían mucho interés en seguir un asunto como ese. 




			—¿Quién le ha hablado de ello? —Jonas estaba perplejo. 




			—Bueno, no me lo ha dicho nadie, exactamente... 




			—¿Quién? 




			—Lo siento, profesor, pero nunca revelo mis fuentes. Dada la naturaleza clandestina de la operación, estoy seguro de que lo entiende. —Adashek se llevó a la boca otra almendra y la masticó ruidosamente, como si fuera chicle—. Pero es curioso. Hace cuatro años entrevisté a un tipo para preguntarle sobre el asunto y no conseguí sacarle una sola palabra. Sin embargo, la semana pasada apareció como caído del cielo, me llamó y me dijo que si quería saber qué sucedió, debía hablar con usted... ¿He dicho algo incorrecto, profesor? 




			Jonas movió la cabeza despacio y miró al individuo. 




			—No tengo nada que decir. Y ahora discúlpeme; me parece que ya han empezado a servir la cena. 




			Dio media vuelta y echó a andar hacia su mesa. Adashek se mordió el labio y observó a Jonas con los párpados entrecerrados. 




			—¿Otra copa, señor? —preguntó el barman. 




			—Sí —respondió Adashek secamente, y cogió otro puñado de almendras. 




			 




			Desde el otro lado de la sala, una mirada de ojos oscuros, asiáticos, siguió a Jonas Taylor mientras cruzaba el local y le vio tomar asiento al lado de la rubia. 




			 




			Cuatro horas y seis copas más tarde, Jonas contemplaba el águila de oro que ya reposaba sobre el mantel blanco de la mesa con una cámara de televisión agarrada entre sus zarpas. La filmación sobre las ballenas de Maggie había derrotado al reportaje del canal Discovery en las islas Farallon y al documental de Greenpeace sobre la industria ballenera japonesa. Las palabras de agradecimiento de Maggie habían sido, en su mayor parte, una apasionada apelación a la salvación de las ballenas. Según dijo, la preocupación por el destino de los cetáceos la había inspirado a realizar el reportaje. Jonas se preguntó si sería el único en la sala que no se creía una palabra de lo que decía. 




			Bud había repartido habanos. Harold Ray pronunció un brindis. Fred Henderson se acercó a ofrecer sus felicitaciones y a decir que si él mismo no andaba con cuidado, alguna emisora principal de Los Ángeles le birlaría a Maggie. Ella fingió desinterés, pero Jonas sabía que circulaban rumores... que ella misma había difundido. 




			El baile estaba en su apogeo. Maggie tomó a Bud de la mano y lo condujo a la pista, segura de que Jonas no pondría objeciones. ¿Cómo iba a hacerlo? A su marido no le gustaba bailar. 




			Jonas se quedó solo en la mesa, saboreando el hielo del vaso y tratando de recordar cuántas ginebras había bebido en las últimas tres horas. Estaba cansado, tenía un ligero dolor de cabeza y todos los síntomas apuntaban a que la velada aún se prolongaría bastante. Se levantó y anduvo hasta la barra. 




			Harold Ray estaba allí otra vez. En aquel momento recogía una botella de vino y dos copas. 




			—¿Qué tal lo de Baja California, profesor? 




			Por un momento, Jonas se preguntó si el hombre estaba bebido. 




			—¿Cómo dice? 




			—El crucero. 




			—¿Qué crucero? —Mostró el vaso al barman y pidió que lo volviera a llenar. 




			Ray soltó una carcajada. 




			—Ya se lo dije a su mujer: tres días no son unas vacaciones. Fíjese, usted ya se ha olvidado. 




			—¡Oh!, habla usted de... de la semana pasada. —Y entonces cayó en la cuenta. El viaje a San Francisco. El bronceado—. Me temo que no lo disfruté tanto como Maggie. 




			—¿Demasiadas margaritas? 




			—No, yo no bebo —declaró Jonas. 




			El barman le entregó su siguiente gin-tonic. 




			—Yo tampoco —dijo Ray, y soltando una nueva carcajada volvió a su mesa. 




			Jonas contempló largamente el vaso que tenía en la mano y buscó con la mirada a Maggie en la pista. La orquesta tocaba Crazy. Las luces habían bajado de intensidad y las parejas bailaban. Vio a Maggie y a Bud, apretados el uno contra el otro como un par de borrachos. Las manos de Bud le acariciaban la espalda y descendían, indiscretas. Maggie corrigió inconscientemente la posición de las manos de Bud y las colocó sobre sus nalgas. 




			Jonas dejó el vaso en la barra y se abrió paso con torpeza entre las parejas que bailaban. Maggie y Bud seguían abrazados, olvidados del mundo y con los ojos cerrados. Posó la mano en el hombro de Bud. La pareja dejó de bailar y se volvió hacia él. 




			—¿Jonas? —Bud miró a su amigo y en su rostro apareció una mueca de temor. 




			Jonas le soltó un seco directo a la mandíbula y varias mujeres chillaron mientras Bud tropezaba con otra pareja y rodaba por el suelo. Los músicos dejaron de tocar. 




			—Quita las manos del culo de mi mujer. 




			—¿Te has vuelto loco? —Maggie contempló a su marido con perplejidad. 




			—Hazme un favor, Maggie. La próxima vez que hagas un crucero a Cabo, no vuelvas. 




			Jonas se frotó los nudillos, se volvió y abandonó la pista. La sala daba vueltas a su alrededor por efecto del alcohol mientras se encaminaba hacia la salida. 




			Dejó atrás el vestíbulo y, ya en el exterior, se quitó la corbata. Un botones uniformado le pidió el recibo del aparcamiento. 




			—No llevo coche. 




			—¿Le llamo un taxi, entonces? 




			—No lo necesita. Yo lo acompañaré. —Terry Tanaka apareció en la puerta, detrás de él. 




			—¿Tú? ¡Por dios, las desgracias nunca vienen solas! Qué, Terry, ¿aún no te has cansado de acosarme? 




			—Está bien —respondió ella con una sonrisa—. Me lo merezco, pero no intentes golpearme o te tumbo de espaldas. 




			Jonas se sentó en el bordillo y se pasó los dedos por el cabello. Sentía palpitaciones en las sienes. 




			—¿Qué quieres? 




			—Te he seguido hasta aquí. Lo siento, pero no ha sido idea mía, créeme. Mi padre insistió. 




			Jonas volvió la mirada hacia la puerta. 




			—No es el mejor momento, precisamente... 




			—Se trata de esto. —Terry Tanaka le mostró una fotografía. 




			Él estudió la imagen y miró otra vez a la mujer. 




			—¡Pero...! ¿Quién... qué fue lo que hizo eso? 




			

	    




 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            UNIS 




			 




			Jonas aceptó que lo llevara a casa y alivió el dolor de los nudillos sacando la mano por la ventanilla para refrescarla con el viento. 




			Con los ojos fijos en la ruta, continuó estudiando la fotografía mentalmente. 




			Tomada a casi doce mil metros bajo la superficie del Pacífico occidental, en las aguas de los profundos cañones de la fosa de las Marianas, la fotografía en blanco y negro mostraba un UNIS, un sumergible no tripulado para la recogida de información náutica. Jonas estaba perfectamente al tanto de las investigaciones más recientes sobre aquellos admirables robots, aparatos sensores manejados por control remoto que se utilizaban para medir las condiciones en el lecho oceánico. En un proyecto conjunto japonés-americano para la detección de terremotos, se habían distribuido veinticinco UNIS esféricos de titanio a lo largo de doscientos kilómetros de la fosa de las Marianas para medir los temblores en el fondo del cañón submarino más profundo del mundo. 




			—El despliegue fue un éxito —le dijo Terry cuando alcanzaron la autopista—. Incluso mi padre estaba satisfecho. 




			Masao Tanaka y el Instituto Oceanográfico Tanaka de Monterrey habían diseñado los UNIS para el proyecto conjunto. A las dos semanas del despliegue, el Kiku, el navío de superficie del instituto, recibía un flujo permanente de datos y, a ambos lados del Pacífico, los científicos empezaban a estudiar la información con avidez. Entonces, algo se torció. 




			—Tres semanas después del despliegue —explicó Terry—, los japoneses llamaron para decir que uno de los robots UNIS había dejado de trasmitir. Una semana más tarde, otras dos unidades enmudecieron. Cuando se detuvo otra al cabo de pocos días, mi padre decidió que había que hacer algo. —Miró a Jonas y continuó—: Y envió abajo a mi hermano en el Abyss Glider. 




			—¿A D.J.? 




			—Es el piloto más experimentado que tenemos. 




			—Nadie debería bajar en solitario a esa profundidad. 




			—Eso mismo le dije a mi padre. Que yo debería haber ido con él en el otro Glider. 




			—¿Tú? 




			—¿Tienes algo que decir? —Terry le dedicó una mirada furibunda—. ¡Para que lo sepas, soy una piloto magnífica! 




			—Estoy seguro de ello, pero ¿a casi doce mil metros? ¿Cuál es el descenso máximo que has realizado en solitario? 




			—He llegado a cinco mil dos veces, sin problemas. 




			—No está mal —reconoció Jonas. 




			—No está mal para una mujer, ¿no es eso? 




			—Vamos, no quiero que le suceda nada a nadie. Muy pocas personas han bajado a tanta profundidad. Maldita sea, Terry, no te lo tomes así. 




			—Lo siento —dijo ella con una sonrisa—. Es que resulta frustrante, ¿sabes? Papá es un japonés chapado a la antigua, muy estricto. Las mujeres son para contemplar, no se deben escuchar. Sigue cerrado en esa clase de opiniones. 




			—Continúa, pues. ¿Y qué tal le fue a D.J. en la fosa? 




			—Bien. Encontró el UNIS y lo filmó todo. La foto procede del vídeo. 




			Jonas echó otra ojeada a la fotografía. Mostraba uno de los sumergibles volcado de costado en el fondo del cañón. La esfera había sido reventada desde fuera. El trípode sobre el que se sostenía tenía las patas dobladas, un brazo atornillado al cuerpo central aparecía arrancado y la cubierta de titanio de la propia esfera estaba abollada y rayada de mala manera. 




			—¿Dónde está la placa del sonar? 




			—D.J. la encontró cuarenta metros corriente abajo, la recuperó y está en el instituto, en Monterrey. Por eso vine aquí. A mi padre le gustaría que le echases un vistazo. 




			Jonas la miró con aire escéptico. 




			—Puedes tomar el avión conmigo mañana por la mañana —le propuso Terry—. Regreso a las ocho en el avión del Instituto. 




			Sumido en sus pensamientos, Jonas casi se olvidó de indicar cuál era su casa. 




			—Ahí, a la izquierda. 




			Terry tomó el camino privado de la residencia, largo y sembrado de hojarasca, y aparcó delante de una hermosa casa de estilo colonial español escondida entre el follaje. Cuando Terry apagó el motor, Jonas se volvió y frunció el entrecejo: 




			—¿Eso es todo lo que quiere tu padre? ¿Nada más? 




			—Hasta donde yo sé —asintió Terry tras una breve pausa—. No sabemos qué sucedió ahí abajo. Mi padre cree que podrías proporcionarnos algunas respuestas, darnos tu opinión profesional... 




			—Mi opinión profesional es que debes abstenerte de bajar a la fosa de las Marianas. Es demasiado peligroso explorarla, sobre todo en un sumergible individual. 




			—Eh, vamos, doctor Jonas Taylor, tú quizá hayas perdido el coraje después de tantos años de retiro, pero D.J. y yo, no. ¿Qué te ha sucedido? Yo solo tenía diecisiete años cuando nos conocimos, pero te recuerdo lleno de energía. 




			—Terry, esa fosa es demasiado profunda y demasiado peligrosa. 




			—¿Demasiado peligrosa? ¿De qué tienes miedo, de un gran tiburón blanco de veinte metros? Déjame decirte algo, Jonas. Los datos recogidos durante las dos primeras semanas son valiosísimos. Si el sistema de detección de terremotos funciona, salvará miles de vidas. ¿Tan ocupado estás que no puedes tomarte un día para ir al Instituto? Mi padre te necesita. Examina la grabación del sonar y revisa el vídeo que grabó mi hermano y estarás de vuelta en casa con tu querida esposa mañana por la noche. Estoy seguro de que mi padre incluso te llevará a visitar su nueva instalación para cetáceos. 




			Jonas hizo una profunda inspiración. Consideraba a Masao Tanaka un amigo, algo de lo que parecía andar escaso últimamente. 




			—¿Cuándo saldríamos? —preguntó. 




			—Podemos encontrarnos en la terminal del puente aéreo mañana por la mañana, a las siete y media en punto. 




			—El puente aéreo... ¿Vamos a tomar uno de esos saltacharcos? —A Jonas no se le veía muy convencido. 




			—Tranquilo. Conozco al piloto. Nos veremos por la mañana. —Terry lo miró un momento más; a continuación, dio media vuelta y regresó al coche. 




			Jonas se quedó donde estaba y la vio alejarse. 




			 




			Jonas cerró la puerta y encendió la luz. Durante unos momentos, se sintió un extraño en su propia casa. Reinaba un silencio absoluto. En el aire flotaba un rastro del perfume de Maggie. Ella tardaría bastante en regresar, se dijo. 




			Entró en la cocina y sacó la botella de vodka del congelador, pero cambió de idea. Conectó la cafetera, cambió el filtro y añadió unas cucharadas de café; a continuación, echó el agua. Abrió el grifo, tomó un poco de agua y se enjuagó la boca. Después, se quedó un momento ante el fregadero, contemplando la oscuridad a través de la ventana trasera mientras el café hervía. Fuera, era negra noche. Lo único que alcanzaba a ver era su reflejo en el cristal. 




			Cuando el café estuvo preparado, cogió un tazón y la cafetera y se dirigió a su estudio. 




			Su santuario. La única sala de la casa que era suya de verdad. Las paredes estaban cubiertas de planos batimétricos de las plataformas continentales de los océanos, de las cordilleras submarinas, de las llanuras abisales y de las simas marinas. Varios dientes de Megalodon adornaban las mesas. Unos, verticales en urnas de cristal; otros, horizontales sobre pilas de hojas de anotaciones, como pisapapeles. Un cuadro enmarcado de un gran tiburón blanco colgaba sobre el escritorio y, junto a él, un diagrama anatómico de los órganos internos del animal. 




			Jonas dejó el tazón junto al ordenador y se colocó ante el teclado. Desde encima del monitor, colgadas del techo, las mandíbulas de un gran tiburón blanco de cuatro metros se abrían amenazadoras. Pulsó unas teclas para acceder a Internet y escribió la dirección de la red del Instituto Oceanográfico Tanaka. 
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